Eleusis 7
Porque tú sabes amor mío que ni la muerte podrá volvernos codiciosas.
Que compartimos una raíz profunda que se aferra
ávida y sin temor a la conciencia tierra,
(pensar se piensa con la materia, con lo frágil).
Lo que nosotras tenemos, ese amor feroz al mundo como es
no nos lo quitará ni siquiera la muerte.
Ni siquiera tu muerte,
ni siquiera mi vida desorientada y delirante
sin ti. Me he vuelto loca pero sé
que no te importa, que eso a ti no te importa.
Perderé a mis amigos y me quedaré sola
con mis gatos, me vestiré de punk
si llego a los ochenta y me iré con mis faldas
de Vivienne Westwood a los conciertos de músicos rebeldes
que no han nacido todavía, eso si vivo tanto.
Si me voy antes, no nos encontraremos,
pero ya nos habremos encontrado,
porque el pasado es cielo y es infierno.
Yo sufriré, amor mío, por las dos,
y seguiré regando la conciencia
que echa raíces en la tierra y no teme
ni a la pasión ni al miedo ni al infinito amor.

